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Otiilai ftfi0 al llegar «sti» época, 
nos vemos forzados A Iralar de 
feálejos de feria. 

^30 63,cosa corr.ienle', la impone 
lâ  icosj,.tt¿oj)tve. Asi como .d^ranle la, 
cuíwíeainaJííky j(Wi9*<>cupawe do la» 
Pl̂ ocesiooesidfl .SeiiMBa SaaU, eii 
Junio bay queocuparse ide ia {«•.• 
r i a . . ' - • ' "• '* - • ' í' ' • ' • • •' ' - • " • ' ' ' • 

TiUtos" los afios al oénparnos de 
punios geuerales del programa; 
coDsJéériJyiW îiomo festejo prlnci 

vts¡Qv^ aTjyiBTar ue esia, qué di 
no 
nie 
le d̂  ía ímpo^lamíia qué requiera 

mádaift'dî )&tgt«irél 'üofh#& de esta 
población y bien «óbQinia nueslî o' 
aserl^i que ca<l̂  año adquiere im-
pof U îink ni)^yl>iíi ifcuileq mas/a-
rasleros para verla. 

se ^ré0eill«'<lita!or«^<lA»^iiM dé 
Ma^id/ üaisiáWHNe' ««o dé aoas 
patábraü^Bt 'piiMséútéáiiVht>m6 
jó; ikÉítÉW#'̂ d»'W Rey' vétíifrA A 
está i^bl^tbo '̂pará »né^ á6hés. 
Los runoores^ue' hasta aosplros 
l̂ ^n¡jp{;pQp^f q|08 ¿e ««ofef)? oP* 
ci{||90»|lo#d^ ái| Hoj^ p|9rlp eX r̂A-
o»4i«av*»! i^vlra^oiQ, cQflfirroaa 
laaaolliiaaMtoia preosa y nct |MM 
délardait HYucho«a reuibir OACÍMI 
confirlnacióBt < 

Cúatído ese inslatile He^bé sé 
péDsarA en recepcídoés, en festejos 
y,en tpdo lo que es natural que sé 
pi^ci^ «|Qle el anuncio de la real 

Coqoola .cQi\̂ ra î(̂ Q .municipal 

jDo se ha de sustraer al deseo de 
festejar af jefe del Estadeí, le acon-
^efanios qtlé ofgadieeuflia velada 
imarítima, con lo tjual cumplirá 
perfectamente y llamara hacia 
Cartagena la pXiblica aiencióa. 

Vieneel Rey á revistar la escua­
dra, que vaáreupir'sé en esle püer 
lo. Lo acompasaran dos ministros 
y, otros funcionarios. Acudirá a 
saipdarle kt escqadja íraucesa del 
MedUerrágeo y no puéíle (Jl̂ irsa 
ch-;«sioa mas íejiz p̂ ira que Carta: 
geoa eoaeñet A ios, pit«;ioGmles y, ex¡ 
iranjerosi 4taé ao' la hayaa visto,; 
loquees »u velada. -. '• < < 

Si con metlia do eoA de fanlás-
lieos búiques y arios cenléóaresíle 
barquillas adornadas con luz tnul' 
licolor, resulla la üesta cóQ tantoS 
atractivos que atrae mas gente 
que las tiestas de loros ¿qué no 
sera, dapii^le >uperi,ur liiiporlan-
cia sobre la que ya l¡d d̂ r«̂ q l<?>s re-
tlê iLares de Jos. b^ques de guerra 
franoese^ y; españoles surtos éu el 
puerto? Segurtiiidale larflesta fan-
Uslkaf bet'tiKMaj atrayetile que 
veníamos soñando desde que se 
it̂ iiügút'd' é ^ velada máHltína que 
tanto'étítüsía^inodés1>ierta. 

|ja, Qcí̂ sloií no pwede set* más 
opqrtUDiat .fojips fo» ji&ps l;(ei)ao8 
«lesoado q«e vengaa yec 1» vela­
da inuubtt geiíle, y abora va A ve-
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JU Â  j ^ X A ftjMM 
Paraanafltr y filjô Tf̂ ^ 

teii|̂ o p\ corftfóit Mfiy graude, 
(T«quise (^.^Oi^Jliagiina! 
¡Te abun'<««(!o (̂ opo á uadie! 

Ea el rincón, máf oculto 
mi a^pnltura «acondecl. 
Ya que tanto me lia» pisado; 
que no me piaeu después! 

Unfiorasón un amare* 
«• hfoa flor iiiii aronaaâ . i, 
tina tioelie sin wtrellaa, 
an ai'l)oiito sin hojas. ' 

José Jaelcsüi Veyá». 

Ei genio áeí1>ién M lia qoedikil» co}o. Se 
subió el,qlti-049a 4 Ja vMja áf^ an jaidin 
nialaiii^ao y dljq'^ií al ĵ úUÍtvj 4*^ lo éan-
templabacou adiniraeión: 

«Yo soy el.g^uiodel bien qn»Jbo haabo 
la ]<><!,a,̂ fi d<e f}«>̂ <;endî r4,ls,Mf*rra en forma 
d|»p4ja,ro. p^jad^e, vplar hacia el cielo.» 

,Y be^diendo ,ins. alfî . par4 ganar la alta­
ra, î e tiró tt̂ k̂tq ê  caerpp, qne le hizo caer 
de^gplpe SjuJ|?i;f ja dnra tierra, contra ta cual 
se r«>|npió,i;|na rodill̂ a. 

Y es;qii«e| genio del bien estaba loco y 
solo hivce locurna. 

En Santander ha sido denanciado on ta-
btiriicro que adnlterat)a el vino con el diez 
por cii'nto de agua 

4S0I0 el diez |>or cientoT 
Pues que se le expida tltnlo de filán­

tropo. 
CtiHlquier tabernero la incorpora más y 

DO ló multan. 

Dice t̂ n periódico que hay en Inglate­
rra nn indiyiduo que tiene ciento nueve 
año». 

Y lo aciiaca á que no habiendo fumado en 
sa vida, no lia sentido KM efectos (»eruioio-
8(uâ (> tai ricio, 

Ño fiuela esa opiniót|. 
^osotir-os'fumamos ^e lo peo r de la Ta-

wifiBlera y estamos tan famosos. 
jSi el ta^co nuitatál \ 
No qneáarfa nn és[mÍíot páíín cobtarlo. 

El pAifo será siempre adelant«4e y eimietálico « en letrM4a 
fácil cobro.-Oorresponsales en Pai-ís, A. Loratte rúe OáttmAfÓB 
6 1 ; y J . Joiies.Faubomff-Montmárirt; Al. * ' " ''••' 
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El emperUdor de Alemania industrial 
Kl emperador de Alemania Continón dan­

do muestras de nna extraordinaria malti-
plicklad de aptitudes. 

Se le couocíá como político, militar, mú­
sico, pintor, literato, eto. 

Alj^a se u ŝ presóla caní̂  industrial. 
I^ noticia procede he ttigíhUtV^ y la |in' 

bliea «I cDaily Expreas». . 
Quillermo 11 Se Ifa interesado pecunia­

ria ra«i,B,tQ en la efî Jĵ cesa da .̂•ji,̂  K̂ l'?̂ '̂ .*'̂ , 
que B̂  d^ica á la preparación de c«rn<̂ 8 de 
ganados, instalada en Toronto-Fonctióu. 

Dicha casa proveerá de conservas el ejér­
cito alemán. 

id iHTSvideBeU ie IM iMrNsy isa gates 
Bi doctor ubttoauerieaBO Stauiforth os 

indudablamentalá provideueia de los pe> 
rros 3̂  de km gatos. 

i d o l a t í ñ i . ' ' ' '• ' '•' •• •'••••• •• -

No Lace mnoho qaa íaitdó un Hospital 
pai-a'lióa WterffiOft'de áuibwt váaaa. 

Ahora acalia'de haceí obstruir iin auto-
nióvil eíipiiciál, en el qae récorre las calles 
de NueVa Yoik áeaaade parroquianos pa­
ra sa Hospital. 

EH aütottidl^' ÜMM doa deipairtiawoHtos 
c6títoitál>lite.tiit«liárapeirros y etré para 
gatoá, (ñio^Miá dtt claraboytM, Tentitado^ 
íes y rMiiilaiiteé?^ B|ilRy «rg^sas viaa» 
das, áfin decáelaspébiwatieatiaa piíedan 
sDfrir con fi'ciitflKia' Üî  nioiestias del 
viaje.' •'•'* !' 

Él «fiéis d é ^ e y 
Vale la pena de cÓnsagrarae al ofició dé 

jockey, ' ', ,, 
Winie O'Coroíjor, ñor¿ej»mérícanÓ, fcaV»a 

de ser contratado por el barón de Roíhs-
child para montar, durante tres añoi>, loA 
caltallóa dé káa cjáadraa de iñjtlaternt y 
^rancia. 

tí<)t>raíí(i aiiiiaiiiient^ la frióléii da clehtb 
veinticinco mil {i'áiicúa. ' 
° ¡Cuando' o¿iác'fo]̂ á'WB eata»' éiiidprotniso^ 
correrá los catMl̂ ás db Ú. *̂ ióeW; pérciMétt̂  
do 5Ó.b06 trancha. 

' 'Y.por at'tosstiefdbt'ai^ etktm, tietía'd»-
recltp á ||rátil9cacibiies poír éárrériis ganii-
das, parta *u' tó« piraiñlósí Víaf¿i abonados, 
etc., etc. 

La estrsUa de los Reyes Maídos 
El astrónoaso David Porliee, miembro do 

tá Real sociadadde asth>noin(ade Londres, 
acaba de pttbiicar «nos cálenlos que de­
muestran que la eetrella de Helén y la qtte 
apareció cuando la d«iM;rac<ñ6u de JernsA 

Ion j>pr Tito son, i|i^ y otia, anariciyiies 
suCoiñvaa^dd'cbÚiká de' Ifklieg';̂  í̂ îi i 

i>ioito coiueta^ ott#a.p«ciAdMild^ 
unofl setenta y sí̂ is aiios, fué viitible por 
última vijz en ífÍ3o y vttl'xVrA S']jiW« eú' 
mi. •;•; /';;'; ' ; " ;••'•;" :;j'^'' 

£^te importantia he^ullriíuientó niátíánká-
titío ha producido gran entusiasmó éu los' 
círculos cienlíftcos y proifuijdo de¿Jont'énto' 
en los pfrculos clericales, 

£1 museo del Congo 
En 199.7, con ocasión di» la ExpoaieÍ4ff! 

Uulverial d« B;9se]AS',,ql,go]|)ierivo creó en 
loe a^fiMfOiteadelumpítalun Uoaeadaa 
ttnado4â l«i>rj l<)a wiwjpaM prnidiiietos 
iiatav«i|es del Cougú<l^gf»,á más de: <(lgut 
^as ot<-as cqi.'ivalidadfs étuicaa. , 1 . 

Como ou «etof ultimas aqoa «e hiciei^^ 
en aquel vasto y nuev^ pala,^plorf»cion,na 
cieutíQcaa qae die^wi fOf [«pultadp, el dies-
cubrimieuto de una flora y una tauíiaqtM ,̂ 
interesa en alt^ p^||9 ^)^¡ natnralistas, 
se p̂ ensî  ya eû  extender, aquel Museo, ha • 
ciendo Üe el un intéresaiité centró de'^*ta-
dió de ca. nica y so 

, Pare*» que^U laa ajanas del rio C^ngó y 
sus afluentes se hallan descubierto ya lô ** 
de l̂ K̂:i,ê ,tf>Si.|ipQs uaevoa de peces; y en 
cuanto |i 1,9̂  a,i)im,î e8 da flérrá y 'I98 jpájî ^ 
r< ,̂ ||i»V^^I,),|er igai,almai>te iMistaiites la* 
nuevas variedades eiioóutradas,' hábienctó 
entra alias algnnas qae se crefain ya a^fin-
guid^ }f q,\ie constituyen marcado;s tip«M 
de. tránsicióii en' .escala BooliSgica, . 

, Como, se re ,no falta materia para jcons-
• " • " ' 11 • • " • • 1 l I W ' V I ' t l l H ' - ' " ' a . . ' ,i - . , • ' . ' 1 ; : 

tituir nn verdadero museo congolés, que se 
hará aún más interesante cuando se co-
niienoo el Mtáálo ilélós Bstíes de aquella 
misteriosa 'njlMn '> afiW'^, ^nhi'^É: î fl̂ á 
rt-serva al nátiiilalistá ¿̂ ¿¿áiVa y dttieá éiíi'-

t,:l} 
btaHitieilf> 

Los últimos atentado»,m}«rgjj!Í|t(!,̂ í|,̂ o-
metidof pof })||li^o)»„ l^n .dadjíf'fl^^^ á 
una leyendaqne se.ha estandit̂ o npiiiQliPi en 
Europa: la da qne los regicidas soî  exelnai-
vamen tu italianos. 

1'ara demoiti'ivr la ñ'ialdad du esta tesis 
ha v^iiulo nn articulo que lia publicado nn 
l»cri6<licodeRonia y Í\\ que poitenecan. ipi 
HÍgfliunteH datos: 

«Destle 1801 hasta uu^tr^a días, se han 

Ma<l á Copac de HEim 

'Üi 

LA IX)BLl5i VISTA W¿ 

por decirlo asi, al pador del espirita; bé aqai por qué 
DO ae pnede imitar ai adqa'rir. 

—¿Batáis indiapaeato? preguntó Mma. de Toutve-
nel á Mma. Clairange, qae paréala esperar eata pre-
ganta. 

Un di* como este «t aiempre triste para nosotrai, 
reapondió fingiendo reprimir ana emociúo qae no ex­
perimentaba. No paado aoostambrarme á la idea da 
que me voy á separar de Valentina. La primara vea 
qae lacatéaafri macho, pero siento boy más tristeza. 
Desde lamaerte de sa marido, habia voelto á mi lado 
y esperaba tenerla más tiempo 

2ía DtBLlOTKCA DE EL ECO DB CARTAOBNA 

hablaban, se',ocapaban de ella, y cuando se ea el obje­
to de la obaervaoión, se está mal colocado para obser­
var. 

Los miembros de las dos familias admitidas á oir 
la leotaradel aontrato, llegaron Mma, de Montbert, 
qae venia por primera vea á oaaa de Mma. Clairange; 
fué recibida por estaoopjína política solicita qae con­
trastaba singularmente con la lar.gaidez afeotU"8a 
qao había combinado para toda la aolrée. 

- E l otro día os di un mal rato, querida Valentina, 
dijo Mma he Montbert á tu *íotara sobrina, pero lo hi­
ce á propósito, y esto me dlsonlpa; ademfta, Kdgar ha 
sido tan dichoso oon el disgusto qae os cansé que me 
lopardonaróia, ¿noesasiV 

ComoValeotina se apresúrate á responder, mada­
ma Clairange vino á hablarlas, y desdo ento&eii em-

*pe&6'els'̂ rfpllblo doMiAa. €bainp!ery: el numero de 
i'á¿ol!i\**énléntéB (¡lUe su tSadtastra podía dcoír en me-
n«>sd¿.fleíifalóút68'parí ttirbarla, era an verdadero 
probléáá; iiáda fta B^^llc<*a menos que esta falta ab-
soluta de tacto, dfé búén «ttsto en una persone á quien 
nearra8trat)at»ttlét»Ü*o»t^ío'»*o>y <1»« tenis!» cos-
tuniire'de esoojer stéiopi-e Íó que mejor se podía liacer 
ó decir, néiecÓrioebí* cómo, haWénd) ll-gado » ad 
quiéirlaa vlrittdeamásdificlletd» practicar, no ha­
bla podido atender á esta oaalidad; el buen gusto es, 

LA DOBLE VlStA aá9 

—Yo podría ofenderme deesa pregunta, pero pre 
fiero responderos aímplemeate, ti, 

—jPuet bien! dijo Edgar, hoy que nuestros intere-
let too lot mismos, ea tiempo que oa revele un secreto 
que explicará toda mi oonduota. 

—-Deoíd, repuso Valentina oon Impaoioitoia, que 
oyendo ya varioi coches entrar en el patio de la casa, 
praveia qae Edgar no tendría tiempo de acabar su re­
lación; alguien viene... decidme... 

—Es ya demasiado tarde para explicaros esta ma­
ravilla, procurad que nadie repare en ello, y sobre to­
do oeuUad bien vuestra admiración osando... 

Edgar no pudo continuar; se anunció á Urna, de 
Toatvenal, su hijo y su bijx; y Yaicutiua su apresuró 
á esconder el anteojo en su veitido, reservándose ha­
cer la prueba cuando pudiera sin llamar ia atención. 


